Tras las huellas de la reflexión  sobre Educación Popular, Ciudadanía y Poder local en América Latina

Introducción

En un esfuerzo de “ir tras las huellas” del tema Educación Popular, Ciudadanía y Poder Local, entendido en su red de relaciones, me permito realizar una aproximación de cómo ha sido tratado el tema, algunos desarrollos en América Latina y ubicar elementos relevantes para su desenvolvimiento, tomando como referente la última década. Como esfuerzo exploratorio, este ejercicio se ubicó en 2 fases: Una heurística, en tanto se procedió a la búsqueda, selección y recopilación de fuentes de información de diversa naturaleza como bibliografías, monografías, artículos, trabajos especiales, memorias y relatorías. Y una segunda fase, que implico un modesto esfuerzo de corte hermenéutico, en tanto se procedió a leer, analizar e interpretar información según su importancia relativa al tema, a partir de lo cual se seleccionaron los puntos fundamentales de la reflexión y la sistematización de la información recolectada que permitieran hilvanar las ideas fundamentales. La estrategia para la búsqueda del tema fue, como se indico antes, establecer la red de relaciones entre EP, ciudadanía y poder local, en las fuentes que fueron exploradas, que si bien pueden resultar insuficientes, permiten encontrar elementos significativos para la discusión y proyección del CEAAL en este campo.
Es preciso indicar que la búsqueda se oriento fundamentalmente a bibliotecas virtuales y centros de documentación on-line, textos publicados y documentos a los cuales se tuvo acceso, con lo que quiero señalar una restricción a tener en cuenta, y es la sensación que queda de no haber podido explorar todas las posibilidades de producción existentes en el amplio universo del tema aludido, pero que no impidió realizar el ejercicio con los recursos tenidos a la mano. Igualmente, es necesario precisar que en la información encontrada, muchas de los textos no hacen una alusión especifica a esta red conceptual EP – Ciudadanía – Poder Local, salvo los trabajos que ha adelantado CEAAL en la ultima decada
, por lo cual se hizo el esfuerzo de ir buscando los encuentros posibles para darle un orden coherente a la reflexión.
En principio, se precisa reconocer que al interior de CEAAL, el tema ha transitado de manera sistemática desde las mismas reflexiones emprendidas por Paulo Freire quien denominó una educación para la decisión y para la liberación, como los elementos principales de la ciudadanía; la cual luego fue abocada desde el mismo debate de la refundamentacion en los años noventa en la discusión pedagogía y política, hasta ser definida en los ejes de reflexión y actuación estratégica en toda la década del 2000, como se constata en los documentos de debate para las sucesivas asambleas de CEAAL, donde se registra que en la Asamblea General de 2000 en Panamá se proyectó en un plan global el eje la formación de capacidades para el poder y la incidencia política de la sociedad civil, luego en la VI Asamblea General realizada en Recife, Brasil en el año 2004, se ahonda dicho debate y reflexión en torno a  EP, Democracia participativa y nuevas relaciones gobierno – sociedad sobre la base de discusiones previas como la realizada en seminario latinoamericano de 2003, dicho eje se mantiene como opción estratégica luego de la VII Asamblea General realizada en Cochabamba, Bolivia en 2008. Además, para la década cobra fuerza y desarrollo además el eje de EP e incidencia en Políticas Públicas, con énfasis en las políticas educativas y las agendas latinoamericanas y mundiales en el tema, y la relación de la práctica de la EP con la acción de los MS de América Latina. Tales ejes han sido colocados en el marco de la incidencia política de la sociedad civil, y en particular de CEAAL como una red que fortalece procesos de incidencia política de la sociedad civil tanto a nivel global como local. Cabe resaltar, que la Red de Educación Popular y Poder Local - REPPOL, desde el año 1994, ha mantenido una reflexión sistemática – con altibajos en distintos periodos - sobre lo local como espacio de intervención, el seguimiento al desarrollo de gobiernos democráticos alternativos locales y las nuevas formas de participación ciudadana, como procesos que irrumpen y se consolidan en las dos últimas décadas en los procesos de democratización. 
Por otro lado, existen un conjunto de materiales fruto de actividades y producciones especificas como encuentros, seminarios, entrevistas, artículos en revistas, ponencias, etc, de otras redes y actores que fueron consultados, bien sea del mundo académico, educativo y social, cuyas reflexiones permiten ir configurando la trama reflexiva con el alcance antes anotado.  Algunos de estas redes y centros que han propuesto reflexión específica o próxima a nuestra búsqueda son el Consejo de Educación de Adultos de América Latina y el Caribe – CEAAL -, la Red de Educación Popular y Poder Local – REPPOL -, la Asociación Latinoamericana de Organizaciones de Promoción al Desarrollo – ALOP -, el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales – CLACSO -, la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales – FLACSO - ,  La Universidad Tierra Ciudadana - plataforma de formación de líderes sociales -, LA Red de Revistas científicas de América Latina y el Caribe, España y Portugal – REDALYC –, la Plataforma Interamericana de Derechos Humanos, Democracia y Desarrollo – PIDHDD – y El Foro de Autoridades Locales – FAL. 
Igualmente, se advierte que muchas Universidades de la región, vienen aportando al tema bien sea desde la óptica de la Educación o Formación ciudadana, o asumiendo la EP como perspectiva incorporada en el campo de las Pedagogías Críticas, en las reflexiones sobre la Praxis educativa y en el ámbito del pensamiento social latinoamericano. Existe un llamado desde algunos sectores de la academia a reconocer la presencia de gobiernos progresistas en América Latina lo que les impone nuevos desafíos y les llama a repensar su posición en los procesos de formación de sujetos sociales y en la producción de conocimiento y propuestas para cambios sociales, entendido como su rol y contribución especifica.

Por último, la riqueza y pluralidad de expresiones del movimiento social y popular en AL han señalado caminos en la reflexión y propuestas de acción de la EP en su relación con las prácticas de participación democrática y experiencias de poder y desarrollo local. 
…
Antecedentes
Desde su origen la EP ha sido entendida como una practica educativa liberadora y humanizadora, en tal sentido, la relación pedagogía y política siempre ha sido estructurante de las reflexiones, prácticas y experiencias de los educadores populares en América Latina, con un sentido teleológico destacando su intención educativa transformadora y de cambio. En distintos periodos, el discurso y la práctica educativa han estado estrechamente ligados a contextos y realidades que han influido en su devenir. En sus inicios, la EP tuvo un marco de referencia asociado a los valores, ideas y proyectos utópicos del socialismo, las corrientes críticas de pensamiento y las posibilidades y expectativas de los procesos revolucionarios en AL. En el contexto de crisis del socialismo y de procesos de transición democrática en América Latina se gesta en la Asamblea de Santiago de Chile (1990), como en la realizada en la Habana (1994), el debate en CEAAL de la refundamentación, del cual es destacable la mirada crítica en torno a que “la EP se había terminado entendiendo y practicando como un método de organización popular, sin considerar las dinámicas pedagógicas, es decir, las reglas y la teoría que relacionaba la política con los procesos de generación de aprendizajes y conocimientos y de formas de validación de los mismos” (Osorio, 2004: 9). Entrado en crisis las experiencias de socialismo y la emergencia de nuevos proyectos democráticos a finales de los 80 y principios de los 90, y dado el proceso de refundamentacion en CEAAL, para nuestro objeto de reflexión, tiene una profunda significación frente a una nueva perspectiva emancipadora y democratizadora, y en este campo la cultura, la vida local, el mundo cotidiano, la participación democrática, los sujetos sociales, entre otros, dotan de sentido y contenido las nuevas practicas de EP para los años venideros. 
Para periodos mas recientes, la vigencia del tema de la EP y los Movimientos Sociales, la incidencia en políticas publicas – con énfasis en las educativas – como las nuevas relaciones gobierno sociedad, van orientando la discusión  en este campo. Como fue planteado por Jorge Osorio en la sistematización de la refundamentacion y posibilidades de proyección de la EP, esta debe estar acorde a los nuevos tiempos donde aparecen nuevos elementos como la autonomía de los Movimientos Sociales de los partidos políticos de izquierda, el fortalecimiento de movimientos ciudadanos y políticos, de nuevos sujetos sociales, la relevancia del espacio local para el desarrollo de alternativas políticas y los procesos de reconstrucción democrática, que son signos importantes en las nuevas realidades donde tiene presencia el pensamiento y el movimiento de la EP. Estas trayectorias, es posible inferir que han contribuido a resignificar la relación Educación Popular, Ciudadanía y Poder Local. Dicha reflexión esta contextualizada en AL a partir de los periodos de transición democrática y consolidación de experiencias de diverso tipo de gobiernos progresistas y de izquierda en el orden regional y local, en coexistencia con proyectos políticos nacionales y trasnacionales que marcan su accionar en dos vértices: Políticas externas aperturistas y políticas nacionales de seguridad para garantizar la inversión y el movimiento del capital, y un correlato en el aumento de la inequidad y la desigualdad de la mayoría de la población. En dicho contexto, como bien lo anota Pedro Pontual, “una de las principales paradojas vividas hoy en Latinoamérica es que al mismo tiempo en que se ampliaron los procesos de democratización y de prácticas ciudadanas, creció la pobreza y la desigualdad, se amplió el desempleo y la precariedad del trabajo y se viene deteriorando la malla social” (Pontual: 12).
Como queda consignado en las memorias del seminario latinoamericano de la REPPOL realizado en el año 2006 “Empezamos el siglo XXI observando diferentes versiones y sentidos de la democracia, y  planteamos la necesidad de democratizar la democracia misma; otros discursos hablaron de la necesidad de hacer un análisis crítico de la calidad de nuestras democracias. Se difundió bastante el sentido de la participación ciudadana en la construcción de democracias.  Estos últimos años han tenido distintos discursos y prácticas en torno a la discusión de la democracia, de los aportes de los procesos de participación ciudadana y que expresan distintas visiones y orientaciones respecto al modelo de desarrollo”
 
Sin duda, dicha realidad, y sus paradojas, siguen siendo un terreno que mantiene la vigencia y reta cualquier propuesta emanada de este universo de relaciones entre EP, Ciudadanía y Poder Local
De otro lado, en la EP es fundamental el planteamiento de Freire de conocer la realidad para transformarla. Fundamental en tanto conocerla no es solo un asunto intelectual – cognitivo, sino que el conocimiento se construye en la practica educativa transformadora y progresista, que parte de una realidad inacabada susceptible siempre de transformar desde la voluntad y la intención de los sujetos, quienes a su vez también son inacabados y sujetos de cambio, o sea son sujetos que hacen  y deciden sobre su destino, sobre su historia, y es precisamente donde se configura la idea de ciudadanía asociada a la educación como practica humanizadora y liberadora. Ya lo advertía Freire en su Pedagogía del Oprimido que “la educación para la libertad se funda en la creatividad y estimula la reflexión y la acción verdaderas de los hombres sobre la realidad”
Pero además, el tránsito a una perspectiva de emancipación y democratización fue colocando a la cultura, la vida local, los movimientos sociales y populares, la democracia participativa, los sistemas educativos y las estructuras políticas como referentes fundamentales para las opciones de cambio. En esta perspectiva las acciones de los educadores populares se vieron llevadas a nuevos ámbitos de reflexión y práctica como la incidencia política, la gestión pública gubernamental, el establecimiento de nuevos diálogos entre actores escolares y los EP, la realización de labores de control y vigilancia ciudadana, la participación e influencia en los debates puestos en agendas de reformas – especialmente educativas - nacionales e internacionales, la promoción de nuevas formas de participación ciudadana, la formación de sujetos sociales y políticos y el aporte en la constitución de subjetividades y movimientos emergentes de mujeres, jóvenes, afrodescendientes, indígenas, DDHH, ambientalistas, campesinos, sectores populares urbanos y trabajadores flexibilizados e informalizados. Como se observa en los documentos encontrados,  tales elementos resignifican la relación pedagogía y política en tanto ”la EP transita de ser una educación de y para los sectores populares a una educación emancipatoria y democrática que se propone ser capaz de ofrecer una propuesta educativa a toda la sociedad” (Osorio, 2004: 14), contribuyente a profundizar la democracia en la región.
Pistas sobre los enfoques teóricos en la tríada EP, Ciudadanía y Poder Local
El punto de partida de la Educación Popular retoma una preocupación por una perspectiva pedagógica en que teoría y práctica están integradas en la reflexión y acción educativa, entendida esta como actividad creativa y transformadora
. Partir de este punto de vista nos lleva al postulado de la  EP planteado por Paulo Freire, de que la educación nunca es neutra, y allí coloca de presente la idea de la relación entre educación y política como inagotable fuente en el campo particular de las pedagogías criticas y en el universo general del pensamiento social latinoamericano, en el cual, como lo señala Claudia Castilla retomando a Marixa Montero,  una de las ideas que caracterizan a la producción de esta nueva forma de conocimiento en América Latina es aquella que plantea “La idea de liberación a través de la praxis, que supone la movilización de la conciencia, y un sentido crítico que lleva a la desnaturalización de las formas canónicas de aprehender-construir-ser en el mundo”, idea de la cual la EP es una clara aportante desde su discurso fundacional orientado a la “politización de la educación” y “pedagogización de la política” (Torres: 5), y reconociendo en Paulo Freire su contribución de que la educación no lo puede todo, pero sin la educación no se puede nada.
Así, la EP desde una concepción humanista y liberadora se constituye en pensamiento y movimiento que se funda en la intencionalidad  de transformación desde la reflexión y acción pedagógico – política, por tanto, como lo señala Alfonso Torres “Para Freire la educación nunca  es neutra. Toda práctica educativa es política, así como la práctica política es educativa. Las prácticas educativas siempre son políticas porque involucra valores, proyectos, utopías que reproducen, legitiman, cuestionan o transforman las relaciones de poder prevalecientes en la sociedad; la educación nunca es neutral, está a favor de la dominación o de la emancipación. Por ello, Freire distingue entre practicas educativas conservadoras y prácticas educativas progresistas” (Torres, 2004: 2). Por lo que el mismo autor propone “reconocer la EP, a la vez como una práctica histórica que es, a la vez, movimiento educativo y corriente pedagógica”. Esta práctica educativa trae tras de sí la pregunta por el sujeto, que “supone la reflexión sobre el sujeto histórico en capacidad de ejercer la práctica liberadora que sea capaz de conocer y reconocer la capacidad de luchar por ella, sujeto hacía el cual se dirige la acción pedagógica crítica” (de Lourdes, 2008: 96)
Además de reconocer su aporte al pensamiento social latinoamericano, la EP también es entendida como “un método de educación para la emancipación, la humanización, la tolerancia, para la trasformación social; elementos necesarios para la ciudadanía y sin los cuales no se puede lograr una sociedad democrática, sociedad donde el acto educativo debe ser, ante todo, un acto político que se fundamente en la concientización y la liberación como factores claves para una verdadera humanización” (Jaramillo, 2008). De tal manera que, vista la EP desde sus postulados como corriente de pensamiento y movimiento pedagógico, como una practica histórica hacedora de historia, como método de constitución de subjetividades políticas individuales y colectivas capaces de decidir sobre su propio destino, allana el camino para entender su contribución a la construcción de ciudadanía y de democratización de la sociedad. Cabe preguntarnos entonces como ha sido entendido su aporte en este campo, a que tipo de ciudadanía se orienta, y que ámbitos de poder transforma en su aspiración democratizante.    
En principio, es preciso retomar que  los diversos autores destacan una idea de democracia más allá de los límites que imponen las teorías liberales, que conciben un ciudadano portador de unos derechos y deberes conferidos por el Estado, es una igualdad formal y abstracta, muchas de las veces selectiva y reducida a las posibilidades del voto y la elección, o una ciudadanía estatizante. Igualmente, lo que se suponía como una clara diferenciación entre El Estado y la Sociedad civil empieza a complejizarse con la dinámica de la movilización ciudadana y nuevas formas de participación y de ejercicios de gobierno democrático en la región que implicaron una redefinición de la relación en un marco de interdependencia y corresponsabilidad en la gestión de los asuntos públicos y de la existencia de proyectos políticos. 
Además, como lo señala Boaventura de Sousa en la tensión existente entre la diferencia de la subjetividad y la igualdad de la ciudadanía es necesario destacar que “Al consistir en derechos y deberes, la ciudadanía enriquece la subjetividad y le abre nuevos horizontes de autorrealización, pero por otro lado, lo hace por la vía de derechos y deberes generales y abstractos que reducen la individualidad a lo que hay de universal en ella” (Santos, 1998:p.291). Esta tensión señalada entre subjetividad y ciudadanía, como afirma el mismo autor, solo puede ser superada si ésta relación se da en el marco de la emancipación que contribuya al fortalecimiento de procesos democráticos en distintas esferas de la interacción social. En este orden de ideas, la perspectiva de la EP y de su práctica como proceso de emancipación, requiere profundizar dicho debate, visto desde el potencial emancipatorio de la subjetividad y la ciudadanía, a lo cual apuntalan muchas de las elaboraciones encontradas.
En este orden de ideas, la discusión sobre la relación EP y ciudadanía ha sido así abocada desde distintas perspectivas que amplían el canon de la democracia sobre la base de nuevos discursos, prácticas y experiencias de los sujetos sociales y de la institucionalidad en América Latina, por algunos llamada la nueva teoría de la democracia, “La nueva teoría de la democracia – que también podemos denominar como teoría democrática postmoderna, para significar su ruptura con la teoría democrática liberal – tiene pues, como objetivo ampliar y profundizar el campo político en todos los espacios estructurales de la  interacción social. En este proceso, el propio espacio político – liberal, el espacio de la ciudadanía, sufre una transformación profunda” (Santos, 1998. 338). En los textos consultados subyace una idea de democracia más sustantiva  “en tanto no se reduce a una noción de Democracia formal, sino que está asociada a la constitución de lo público desde prácticas ciudadanas participativas y mecanismos para ello, lo que supone construcción de relaciones democráticas entre gobierno y sociedad civil en una perspectiva de gestión democrática de los asuntos públicos (Pontual, 2004, 124) y una noción del Estado como bien de toda la sociedad, reivindicado como instrumento de cambio. En este marco el sujeto social se caracteriza por participar de manera libre, crítica, autónoma, solidaria y constructivamente en un horizonte de proyecto colectivo, y con capacidad de conocer e incidir en la construcción de poder en un territorio específico” (Herrera y Clavijo, 2009).
Es una idea que quiere superar la denominada estatización de la sociedad civil, o la polaridad existente entre Gobierno – Sociedad, y que tiene como telón de fondo los debates en torno  a los tránsitos en la coordenada Resistencia – Reforma – Revolución a los cuales se ven abocados los educadores populares. Es sobre todo una reflexión puesta en el marco de los debates y las experiencias democráticas y sus vicisitudes en la región, y que constituyen un campo de actuación al cual la EP puede contribuir como práctica educativa y como movimiento pedagógico, de manera más decidida.
Estas reflexiones sobre la democracia ha llevado a distintos planteamientos sobre el rol de la EP y su contribución a la formación de ciudadanía en el contexto de la última década, caracterizado por experiencias de Gobiernos de signo progresista, de llegada de diferentes expresiones de izquierda a gobiernos, de emergencia y consolidación de distintos Movimientos Sociales, de nuevas formas de organización de sectores urbanos populares y la existencia de remozadas formas de participación de la población. Pero además, es un reto en torno a la dimensión ética y la generación de valores democráticos, y en torno a las representaciones simbólicas, imaginarios, nuevas discursividades y propuestas de acción en un universo cultural. 
En un esfuerzo de síntesis, podrían considerarse algunos de los elementos más relevantes encontrados en este campo, ellos son:
:

· La referencia a Freire y su contribución a lo que denominó una educación para la decisión y para la liberación, siendo estos dos elementos los principales componentes de la ciudadanía. “Para Freire la ciudadanía es una invención, es una producción política en permanente construcción; el ciudadano no nace, el ciudadano se hace y este hacer es permanente, dinámico, que exige compromiso, decisión y postura política. Por ello, la ciudadanía tiene que ser un derecho, una conquista y es precisamente esa permanente conquista la que posibilita el crecimiento de una sociedad democrática”(Jaramillo, 2008: 8)
· La democracia como ámbito político  para la expansión de la ciudadanía, en las nuevas interpretaciones de la teoría democrática y sus juegos en los distintos ámbitos de la interacción social.
· La idea de Democratizar la democracia, como parte de las discusiones del FSM y retomada por Pedro Puntual desde la idea que se funda sobre la existencia de prácticas participativas y democratización de los espacios públicos como ámbito de procesos educativos y de aprendizajes para la sociedad civil y los gobiernos locales (Pontual: 7). En esta dirección, el mismo autor plantea que “Se trata, al contrario, de iniciar un proceso que cree dos enfoques de poder democrático: uno con origen en el voto; otro originario de instituciones directas de participación. En fin se propone la combinación de la democracia representativa con la democracia directa en la constitución de una democracia participativa” (Pontual, p.1). En dicha perspectiva, la participación ciudadana se vincula a la posibilidad de profundizar la democratización social y política y de resolver el problema de la exclusión. Los debates encontrados
 nos plantean que se debe poner en consideración el trabajo en pro de la visibilización, incidencia y defensa de los derechos que se encuentran en riesgo y que no encuentran decisiones políticas favorables para su realización. Se requiere que los Derechos Fundamentales Todos se expresen en políticas públicas claras por parte de los gobiernos locales, pero también requieren del concurso de las  comunidades dispuestas a evidenciar y defender su derecho a participar e incidir en torno a temas que resultan críticos para su desarrollo. Una de las principales preocupaciones en este aspecto, es no perder la discusión de lo público común. 
· La contribución a una cultura política democrática y formación de un nuevo campo de valores y actitudes que supere las lógicas clientelares, asistenciales y visiones delegativas del poder ciudadano al Estado. En este aspecto, es preciso destacar la contribución de Norbert Lechner cuando plantea que “la democracia realmente existente ya no puede ser interpretada y evaluada acorde con las representaciones simbólicas existentes. Los mitos y símbolos, las imágenes y liturgias que movilizaban y cohesionaban las creencias de gobernantes y gobernados en torno a ciertos principios básicos como soberanía popular, representación política, deliberación ciudadana, opinión pública, pierden eficacia y dejan al desnudo el juego democrático” (Lechner, 1997: p.20). La cultura política entendida como la subjetividad, la vida cotidiana y lo simbólico donde la EP debe trabajar, en miras a un proyecto democrático, que implica la recuperación de la dimensión política, cultural y ética de dicho proyecto. Se planta que la EP debe aportar a comprender, problematizar y transformar esas estructuras de dominación de orden social, político, económico y cultural que están en la base de los sistemas de representación desde una perspectiva antropológica. Identificar los discursos que condicionan la vida cotidiana que pasan por el lenguaje, en torno a la condición de que somos minoría, pobre, india, negra, campesina, tercermundista, y por tanto carentes y necesitados de otros, hace pertinente  asumir que como seres humanos somos ser social, histórico y cultural “condicionado, pero capaz de reconocerse como tal, de ahí que sea capaz de superar los limites de su propio condicionamiento”(Freire, 2001, 76)
· La contribución a una ciudadanía emancipada (Bustelo, 1998) que reconoce la lucha por los DDHH integrales en una perspectiva de inclusión e igualdad, como un camino de construcción de ciudadanía. En esta dirección, se advierte la necesidad de superar un tipo de ciudadanía asistida, promovida por la acción institucional que se basa en una política social inspirada en la asistencia y en la relación clientelar. Es una EP que se compromete en la construcción de una ciudadanía con derecho a tener derechos (Osorio, 2004:p. 47). En este campo, el tema de las agendas sociales y políticas ha sido planteada como un ámbito de lucha y conquista por los derechos que configura una praxis liberadora, pero además se plantea que “desde los procesos de Educación Popular se ha apostado por el fortalecimiento de los sujetos y su incidencia en el ejercicio de la gestión pública local y en la participación en los procesos de definición de políticas públicas como herramientas de desarrollo y reivindicación de derechos de las comunidades, revalorando el concepto de decisión política y de sujeto político. De esta manera, se ha vindicado el carácter democrático de las decisiones políticas, que cuenten con el concurso abierto de los actores involucrados”
. No deja de aparecer como discusión el hecho de que en muchos países de la región no hay correspondencia entre legislaciones progresistas pero que no logran incidir en lo político o en lo económico sustantivamente, o de otro lado, donde la participación ciudadana y sus alcances está muy mediada por la acción institucional
· La construcción de una noción de futuro, que supere los tiempos contingentes y restituya y actualice una coordenada temporal para la producción de alternativas que marquen un horizonte deseado de cambio y haga ruptura con la lógica de los atajos y del sentido de la falta de tiempo. Esta idea es fundamental en restablecer los sentidos de vida presentes y futuros de las personas y de sus luchas democratizadoras.

· La superación de la tensión en la relación subjetividad, ciudadanía y emancipación, a partir de lo cual se propone que “desde el punto de vista de la emancipación, es posible pensar en nuevas formas de ciudadanía (colectivas y no individuales; menos basadas en los derechos y deberes que en formas y criterios de participación), no liberales y no estatizantes, en las que sea posible una relación más equilibrada con la subjetividad” (Santos, 1998: p. 301).

· El ámbito local y la globalización como espacios de constitución de ciudadanía. En este sentido, la EP esta retada a articular las diferencias y diversidades emergentes, y su capacidad de actuación en la dimensión local – global, marcada en contextos de profundización de lógicas de descentralización y autonomía vs la lógica supranacional y transnacional y la emergencia de nuevos actores de poder, basados en procesos tecno – científicos. En dicho contexto se da la emergencia y reconocimiento de nuevos discursos y tipos de ciudadanía como la población migrante, el ser bio político y la multitud como expresión de singularidad y pluralidad.
· La reflexión sobre el carácter promocional en las experiencias de participación ciudadana, el empoderamiento de las organizaciones populares y el poder local como ejes que redimensionan la relación EP, Democracia participativa y nueva relación gobierno – sociedad, visto desde los desarrollos al debate propuesta a CEAAL por la REPPOL en la última década. 
· La relación existente entre la EP y la formación pedagógico – política del sujeto es vista desde un enfoque de integralidad para la democratización, la incidencia en política pública y la constitución de sujetos de derecho, lo cual implica  pensar las dinámicas de actuación local en diálogo o contradicción con los ámbitos nacionales y globales; esto  plantea un sentido de realidad por cuanto la práctica educativa es contextualizada y parte de las vivencias y los contextos de vida, arraigada en las necesidades, intereses y expectativas de los sujetos y tiene como propósito la transformación social, ligada a las pedagogías de la acción, y en ello, la cultura aparece como escenario fundamental en la vida local.  Una de las finalidades de la EP es desarrollar y expandir las capacidades humanas de las personas y grupos para que se constituyan en sujetos sociales y políticos
. Uno de los debates que se observan, y que se presentan como una crítica, es que la opción por la ciudadanía ha dejado de lado la construcción de lo popular, del pueblo; pero además hoy se actualiza la pregunta por los sujetos en la perspectiva de la EP y la construcción de ciudadanía; muchas de las referencias de las prácticas educativas y políticas nos llevan a  los trabajadores informales y flexibilizados, los movimientos afros e indígenas, los campesinos desplazados de sus tierras, los sectores populares urbanos,  los Movimientos Sociales de jóvenes, mujeres, ambientalistas y altermundistas, los gobiernos democráticos locales, entre otros, igualmente, se plantea el reto de la reflexión en torno a las subjetividades “políticas” democráticas y solidarias necesarias de constituir en proyectos colectivos, y nuevos marcos de interpretación como el biopoder. 
En dicho horizonte, bien vale retomar la reflexión de Alfonso Torres sobre las coordenadas conceptuales en la producción de CEAAL que sirven de soporte a la relación EP - en sus dimensiones ética, política y pedagógica – y la constitución de ciudadanía, en las discusiones y enfoques planteados: ”A modo de síntesis, nos atrevemos a afirmar que la EP puede hoy entenderse como un conjunto de actores, prácticas y discursos que se identifican en torno a unas ideas centrales: su posicionamiento crítico frente al sistema social imperante, su orientación ética y política emancipadora, su opción con los sectores y movimientos populares, su intención de contribuir a que estos se constituyan en sujetos a partir del ensanchamiento de su conciencia y subjetividad y por la utilización de métodos, participativos, dialógicos y críticos” (Torres, 2004: 25).
Por último, se hace preciso abordar la reflexión sobre el Poder Local y las distintas vertientes que confluyen en su comprensión como elemento sustancial donde se viene articulando la reflexión sobre las propuestas de EP y construcción de ciudadanía. En los hallazgos se observa que el espacio local es entendido como espacio de constitución de ciudadanía, donde lo local se concibe como espacio de poder (Jordan, 2009: 4) en el cual se configura el relacionamiento y la disputa del territorio local por diversos agentes sociales y económicos de poder. 
Pero también el espacio local es definido como el espacio propicio de las alternativas donde se expresa la práctica educativa de la EP. Al respecto, cobra centralidad el planteamiento de Arturo Escobar que propone que “La naturaleza de las alternativas, como problema de investigación y práctica social, puede vislumbrarse mejor desde sus manifestaciones específicas en lugares concretos. En cierto sentido, la alternativa siempre está allí” (Escobar, 1996: 417). El potencial que tienen las experiencias alternativas en la vida local como ámbito de reflexión y actuación de la EP, permite acercarse a realidades y propuestas diferenciadas en las cuales es posible la construcción y de-construcción de sujeto sociales, de una ciudadanía con fuerza creadora y transformadora de su existencia humana. Como bien lo ha definido Adriana Puiggrós “Por mi parte, pienso que las experiencias alternativas de cada época, consideradas como conjunto, expresan vanguardias, movimientos contraculturales, disidencias, tensiones, oposiciones, y dicen mucho sobre la sociedad a la cual, quieran o no, pertenecen; muchas llevan una carga simbólica importante. Por otro lado, pueden valer por su creación específica, por lo que aporten a los sujetos concretos que participan de ellas, independientemente de su posibilidad de replicación o transferencia a otro tiempo o lugar. Finalmente, una de las virtudes de muchas propuestas alternativas es su carga de imaginación y su capacidad productiva de innovaciones” (Puiggrós, 2005: 41).
Así, lo local se constituye en espacio socio político y cultural de lo alternativo, de las luchas territorializadas y de las construcciones simbólicas, de la interacción próxima del sujeto con las aspiraciones colectivas, para la constitución de lo público y de las luchas por el poder. La dimensión local “Se constituye así, en el espacio de la experiencia para construir alternativas para la democracia y el desarrollo local, donde cobra presencia activa el sujeto negado por los discursos dominantes y homogeneizantes” (Herrera, 2008:89). Pero también el territorio adquiere significado como categoría social y cultural, como espacio de poder y el ámbito donde transcurre el mundo cotidiano. Lo local y el territorio, se constituyen en categorías diferentes pero imbricadas para la acción pedagógica política de la EP.
El Poder Local ha sido visto, como una experiencia alternativa de democratización, donde se conjuga, al decir de Pedro Pontual, una pedagogía democrática capaz de contribuir para la construcción de nuevas prácticas de ejercicio del poder. Dichas prácticas son vistas tanto desde el terreno de la sociedad civil como también en el ejercicio de las acciones de gobiernos, “en el sentido de que éstas estén constantemente alimentadas y retroalimentadas por la práctica viva de los procesos y sujetos sociales  (Pontual: 8). Las reflexiones sobre ejercicios de Gobernabilidad democrática participativa y practicas de gestión pública democrática, redimensionan la función pedagógica de los gobiernos en activar la participación de la sociedad, “es una pedagogía de la gestión democrática con actores de sociedad civil y gobiernos” que contribuye a fomentar el carácter deliberativo, las relaciones intersubjetivas y acciones comunicativas de los ciudadanos, estimula las prácticas de cogestión pública, favorece experiencias alternativas de participación ciudadana, genera condiciones para la vigilancia y el control ciudadano y recupera lo público como ámbito de discurso y acción de la ciudadanía. 
En el debate sobre EP, Ciudadanía y Poder Local, dicha reflexión pone en el centro de las elaboraciones la discusión de la relación existente entre la Democracia Participativa y la Democracia Representativa, las dinámicas de  institucionalización de la democracia y de las formas de participación ciudadana. Este campo no ha estado ausente de tensiones, ya que se advierte en muchas de las veces los riesgos mismos que los procesos de institucionalización de la participación, o la participación en gobiernos de sujetos que vienen de las luchas sociales, han terminado por debilitar la organización y el movimiento social y han desviado los objetivos de cambio. En esta discusión, se hace más porosa la relación Gobierno – Sociedad.

Otro elemento a destacar, es que los procesos de descentralización y autonomía desarrollados en los últimos 20 años en los países de AL han favorecido los procesos de Poder Local y la participación ciudadana en esta dirección, y el desarrollo local se ha constituido en un discurso emergente y relevante como ámbito de lucha y realización de los derechos humanos de la población. Ha sido visto, muchas de las veces, como una posibilidad en la que se expresa el ciudadano sujeto de derechos y deberes, con capacidad de toma de decisiones, en la cual se constituyen ciudadanías para el desarrollo local (de Lourdes, 2008)
Sobre las prácticas más relevantes 
Existe un universo de prácticas que relacionan tanto discursos como experiencias en la trama de la EP, la ciudadanía y el Poder Local. Por su riqueza y pluralidad, se precisa agrupar dichas prácticas y experiencias alternativas en unos campos significativos. Sin embargo, no sobra aclarar que  muchas de las veces, si bien se plantean experiencias de democratización o propuestas de emancipación, estas no son estrictamente resultado de la acción pedagógica y política de los educadores populares, sino que aparecen como retos vistos bajo el prisma de nuevas realidades a las cuales se vería abocada la reflexión y la acción de la EP. En otros documentos explorados, se plantea que si bien se enuncian algunas prácticas como portadoras de la EP, estas no van más allá de un discurso que tiene un distanciamiento con las prácticas específicas de los sujetos sociales y politicos. Además, ha sido reiterado en el último periodo, que se observa una ausencia de reflexión pedagógica en este campo, y que la dimensión política ha terminado por sustituir o darle un lugar instrumental a la EP. De esta discusión, no esta ausente la necesidad de actualizar la pregunta  por los sujetos pedagógicos de la EP y las experiencias alternativas hoy existentes en este campo de reflexión.
Con las consideraciones anunciadas, es posible, sin embargo, describir de manera sucinta algunas prácticas que pueden interpretarse en el universo de la EP, ciudadanía y poder local.

En primer lugar, existen y se documentan un conjunto de prácticas orientadas a la democratización social y política de la vida local. Uno de los aspectos relevantes son las experiencias de dialogo, interdependencia y corresponsabilidad en la gestión de los asuntos públicos entre Gobiernos democráticos locales y sujetos sociales. Estas experiencias dieron oportunidad de materializar las luchas por los derechos humanos sociales en perspectiva de inclusión, en el cual la lucha por los derechos fue vista como condición de una ciudadanía activa en el orden local; además, se reconocen dinámicas de cogestión pública entre Estado local y población para debatir los asuntos públicos que atañen a la vida local, lo cual ha posibilitado el desarrollo de procesos deliberativos, formas participativas y mecanismos de control ciudadano a la gestión pública. En este sentido, se plantea que las relaciones con decisores de políticas y autoridades del ámbito local  han sido importantes para afectar la definición y la puesta en práctica de políticas públicas en espacios locales. 
En este ámbito se destacan una variada y rica gama de formas de movilización ciudadana y estrategias de participación democrática como Presupuestos participativos, Consejos comunales deliberativos, jornadas de rendición pública de cuentas, asambleas constituyentes, mesas de trabajo, comités, foros y otras instancias participativas  que “se constituyeron en herramientas de negociación y dirección política rescatadas de mano de los grupos de poder oligárquicos” (de Lourdes; 2008: 95)

Esta dinamización y resignificación de la democracia participativa en la región se observa en estrecha relación con los cambios constitucionales e institucionales en AL que profundizaron los procesos de descentralización, como el caso de Guatemala, Colombia, Ecuador, México, Brasil, Bolivia, entre otros, constituyéndose en un contexto de oportunidad política para la participación de la ciudadanía en la deliberación y decisión sobre los asuntos públicos, pero también en un reto particular para la EP en abrir y consolidar un nuevo campo de intervención en la perspectiva del Poder Local.
Si bien, esta perspectiva ha sido vista como una oportunidad política, también algunos textos plantean los riesgos de la institucionalización de la participación, y la cooptación de diversos actores en los propósitos de gobiernos, que han terminado por debilitar las expresiones del movimiento social.

En segundo lugar, la incidencia política se ha convertido en un vértice de la práctica de la EP en la relación con los desarrollos de una ciudadanía activa y construcción del poder local. Este tipo de iniciativas vienen tratando de articular diferentes problemas locales y nacionales para colocarlos en el plano de la incidencia política, y a partir de allí mirar la contribución específica de los educadores populares, pero además de los movimientos sociales y ciudadanos. El asunto de la incidencia política se volvió agenda relevante de estos actores como mecanismo de construcción de poder desde la sociedad. En este horizonte, se ha entendido que “un asunto o problema se transforma en tema de incidencia política cuando se reconoce que para solucionarlo se requiere modificar políticas públicas y relaciones de poder” (Cáceres, 2005: 32); pero igualmente se ha puesto de relevancia como mecanismo de participación ciudadana en la función pública donde un grupo humano tiene por objeto influir sobre las decisiones que deberían ser tomadas en los ámbitos gubernamentales, ya sean locales o nacionales, donde lo fundamental es la modificación de las políticas, tal como lo plantea Nélida Céspedes en la editorial de la Revista La Piragua No. 22 donde se recogen un conjunto de aportes sobre la incidencia en políticas publicas. Además, el tema de incidencia en política ha dado lugar desde la multiplicidad  de acciones y procesos a la construcción de  concepciones y propuestas metodológicas sobre incidencia desde la EP.
Sobre esta base, se ha ido desarrollando un debate más específico, el de la incidencia en políticas públicas, donde la opción discursiva y política ha estado centrada en el debate de la EP, la ciudadanía y el poder local por la construcción participativa en la gestión de las políticas públicas o las políticas democráticas de gobierno
.
En tercer lugar, se ha venido desarrollando un eje de la reflexión, referido a la incursión del movimiento social en procesos de participación política. Para el caso de México, Ecuador, Bolivia y Brasil como los situaciones más referidas, se observa que este transito fue mas claro pero no estuvo ausente de riesgos y contradicciones. Si bien se apunta que dicho tránsito aportó claramente a la definición de ejercicios democráticos de gobiernos locales o a la consolidación de proyectos políticos nacionales, como experiencias de democratización sobre el control del poder institucional y articulados en torno a agendas sociales y políticas; esto tuvo como correlato “un debilitamiento del liderazgo al interior de los movimientos sociales. Igualmente, los mecanismos de participación ciudadana promovidos desde el gobierno nacional vía democratización también debilitaron las dinámicas del movimiento social”
. Sin embargo, estos riesgos no obstan para reconocer un proceso de reconfiguración del ámbito político y las luchas por el poder desde las nuevas relaciones entre gobierno, movimiento social y partidos políticos como es el caso del Partido de los Trabajadores y el Movimiento Sin Tierra de Brasil, o el movimiento indígena y cocalero con el MAS en Bolivia, o el movimiento indígena y el proyecto político encarnado por López Obrador en México. Allí, como en otros países de AL se dan experiencias “donde movimientos sociales, movimientos indígenas, originarios, movimientos de mineros, van formulando una experiencia de lucha y van construyendo una lucha social que se transforma en una voluntad que va más allá de la defensa de los territorios productivos, de las formas de vida y buscan acceder al poder”

En cuarto lugar, se viene ampliando el campo de discusión, que ha sido histórico, sobre el aporte de la EP a la acción política de los Movimientos Sociales o formas de acción colectiva, muchas de las veces más allá de las dinámicas de participación ciudadana pero contribuyentes a procesos de democratización vía resistencia - confrontación con las lógicas dominantes, como expresión de conflicto. En muchas ocasiones, tales experiencias de acción colectiva devienen en formas organizativas o transitan a luchas por el poder político como se indicó en el punto anterior. En este debate se reconoce que “es preciso relacionar la EP, las condiciones de su presencia y vitalidad específica con la perspectiva de cambio que quieren impulsar los MS, porque efectivamente el MS, en tanto factor de cambio social, ya es también una acción política y el lugar de la EP va más allá del ámbito de la acción educativa meramente dicha y se articula a  la orientación pedagógico política de los objetivos y sentidos que dan contenido a la acción del MS” (Herrera, 2008:6).. 

En quinto lugar, la formación Pedagógico – Política desde la Educación Popular de los actores sociales y sujetos políticos, ha sido un planteamiento fundamental en el último periodo. Las Escuelas de Líderes, los procesos de formación en gobierno democrático, la educación ciudadana y el intercambio de experiencias y desarrollo de iniciativas sobre la formación pedagógico política desde la EP han logrado contribuir a la praxis social y política. En este campo se reivindica “que la Educación Popular en un tiempo que estaba marcado por la muerte y la represión, aún se plantea un propósito educativo, y es la propuesta para la vida, la dignidad, la humanidad; por tanto, la propuesta educativa no es neutra, es una opción política que se juega desde la vida y para la vida misma”
, recuperando esos principios fundantes de la EP, desde las invariantes pedagógicas en su discurso sobre el sujeto, su condición humana, su relación con el contexto, con esos contextos que se anuncian y pronuncian como dominantes. Estos procesos de formación han tenido también experiencias de ssistematización de dichas experiencias, en la cual la REPPOL ha sido un actor fundamental.

Por último, la Construcción de agendas en el orden local, nacional y latinoamericano, ha sido fuente de la discusión y propuestas alternativas en los últimos años, allí se configura un campo de reflexión y actuación de la EP, enfatizando en el aporte de la ciudadanía en una perspectiva de inclusión, donde existen experiencias diferentes de los actores involucrados en procesos de EP. Existen un conjunto de temas en la agenda social que han sido impulsados desde las luchas sociales y propuestas democratizadoras por los derechos. Problemáticas comunes como el Derecho a la Tierra, Derecho al Agua y preservación de recursos naturales y proteccion del Medio Ambiente, la participación ciudadana y planeación local del Desarrollo, la Soberanía y Seguridad Alimentaria, la distribución de la riqueza y la generación de ingresos, el Derecho a la Educación y a la Salud, la integración alternativa, entre otras, son de los temas que han permitido crear sinergias para avanzar en una agenda de desarrollo local y nacional en las experiencias movilizadoras.
La agenda pendiente 
Algunos de los tópicos que retan la construcción en el universo de la EP, la ciudadanía y el poder local pueden ser: 

· EP y revolución tecno – científica, nuevas formas de dominación y apropiación del conocimiento y del capital
· La EP y nuevas corrientes del pensamiento sobre el sujeto y la ciudadanía local: el ser biopolítico, la ciudadanía migrante, los irrelevantes en las nuevas formas de exclusión.
· EP e integración latinoamericana
· EP, Formación política y ejercicio del poder. Afectar las estructuras de poder
· Incorporar en la EP enfoques transversales con énfasis distintos como derechos humanos, género, lo intergeneracional, ambiente, interculturalidad, identidad 
· Las búsquedas frente al proyecto pedagógico - político, de los Educadores Populares ante incertidumbre en procesos de realidad, en procesos de cambio. ¿Cuál es el proyecto político de la Educación Popular hoy?
· Reconocimiento en la EP por la disputa de sentidos y las posturas ideológicas. Implica recuperar la política, la diversidad y la ética
· El reconocimiento de los sujetos, desde el derecho a la palabra, lo cotidiano, lo simbólico y lo político
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� Memorias Evento autogestionado “Nuevas relaciones gobiernos, partidos políticos y movimientos sociales en AL: Balances y desafios” realizado por la REPPOL en el marco del 9º FSM en Brasil en Enero de 2009


� Intervención de Alfredo Ghiso. En: Memorias Taller colectivo región andina CEAAL “Formación Pedagógico – Política desde la Educación Popular de los actores sociales y sujetos políticos de la región andina. COLOMBIA, OCTUBRE 2 Y 3 DE 2006





